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VUELVE A MI PADRE, DESPÓJATE DE TODA INIQUIDAD, DE TODA INCERTIDUMBRE QUE NO TE
DEJA ASÍ MISMO LEVANTAR TU VUELO HACIA UNA NUEVA VIDA. PORQUE AHÍ DENTRO DE TU
ALMA, DENTRO DE TU SER AHÍ ESTÁ TODO, AHÍ ESTÁ TODO LO QUE ASÍ MISMO DESEÁIS Y AHÍ

LO ENCONTRARÁS.

[19941204] Pueblo divino de Dios, como siempre os te bendigo en el nombre de mi Padre, en el
nombre del Creador de todas las cosas. Yo te bendigo, pues, y os sigo diciéndote que sigáis adelante
en vuestro camino, en vuestra lucha de alcanzar una nueva vida, un renacer, amados oyentes,
oyentes divinos de Dios. Sigue pues adelante, mis bien amados, y no desmayes en tus pasos, porque
es necesario que vosotros conozcáis la vida, conozcáis la verdad y conozcáis el camino.

Por eso te digo que vengo a estar contigo, que vengo a convivir contigo como siempre os he
convivido ahí en tu interno, ahí en tu alma misma. Compréndete, pues, compréndete, amado mío,
concluye tu vida en la vida de mi Padre, en la vida del Hacedor, del Creador, culmina ahí tu vida,
ahí con mi Padre.

Cuántas veces os te he hablado, os he estado contigo, he convivido y os te digo, y poco es la lucha
viva en tu corazón. Pero sigo contigo, te sigo esperando para que en días venideros seáis nuevas
criaturas y puedas levantare hacia un camino y puedas levantarte a una vida nueva, a un paraíso
nuevo que te espera. Vuelve, pues, vuelve a mi Padre, despójate de toda iniquidad, de toda
incertidumbre que no te deja así mismo levantar tu vuelo hacia una nueva vida. Porque ahí dentro
de tu alma, dentro de tu SER ahí está todo, ahí está todo lo que así mismo deseáis y ahí lo
encontrarás. Muchas cosas habéis buscado externamente, muchas cosas habéis encontrado
externamente, pero pocas cosas son las que habéis encontrado en tu interno, ahí en lo más hondo
de tu SER.

Por eso te digo, hoy debéis comprender cómo vas a conquistar la vida, cómo vas a conquistar el
nuevo mundo, pero ese nuevo mundo no está en lo exterior, no, mis bien amados. El nuevo mundo
está en tu interior, ahí en tu conciencia ahí vive y ahí es donde lo has de encontrar, amadísimo
pueblo, pueblo de Dios, ahí es donde lo vas a encontrar. Cuántas veces os te he hablado de mi
Padre, de mi Creador, que es el tuyo, que es tu Creador también y poco lo habéis entendido, poco
lo habéis reconocido dentro de ti. Porque muchas veces lo habéis buscado en lo exterior y
ciertamente allí está lambien, pero de cierto te digo, que al comprender lo que vive allí
extremamente en todas las cosas, sería una alegría. Pero la alegría mayor es cuando lo aprendas a
ver dentro de ti mismo, cuando así tu corazón se una a Él, pienses en Él; cuando así tu conciencia
verdaderamente ahí digas que mi Padre es mi alma, mi Padre es mi Hacedor, entonces vives con Él.

Por eso te digo, conócete, debéis aprender en dónde estáis y cómo eres y cómo habéis sido durante
todos tus tiempos, durante todas tus venidas en las que habéis estado en este mundo tierra, en esta
tierra que es de mi Padre, es del Creador. Cuándo te comprenderás, cuándo lo entenderás, cuándo
podrás reconocer en tu alma que eres un SER de mi Padre porque habéis descendido de Él, cuándo



VUELVE A MI PADRE, DESPÓJATE DE TODA INCERTIDUMBRE QUE NO TE DEJA LEVANTAR TU VUELO HACIA UNA NUEVA VIDA.

Página 2 de 4

reconocerás que para entrar a ese mundo divino tendrás que dejar todo acomodado, todo lo que es
de esta tierra, de este mundo.

Así vengo a hablarte por esta mente donde Yo Soy, porque es necesario que vuestra conciencia
conozca por sobre todas las cosas y pueda reconocer que todo es de mi Padre, que todo es de Él y
que a él vuelve todo como vosotros mismos. Cuando esta bendita humanidad reconozca todo esto,
entonces volverá la paz, volverá la calma, volverá todo a su lugar y entonces podrás estar a salvo en
tu vida misma. No tan solo de las tribulaciones de este mundo, sino por sobre todas las cosas. Por
eso os te digo, sigue pues adelante en tu camino, sigue comprendiendo la vida poco a poco. Porque
es necesario que te conozcáis, es necesario que así mismo conozcáis a tus hermanos y los reconozcáis
como pararte tuya, porque todo es de mi Padre, todo es del Creador.

En verdad te digo, que también es tiempo que reconozcáis dónde estáis, dónde estáis morando
vosotros, reconócete que estás viviendo en una morada, en un cuerpo, allí estás viviendo, allí en tu
cuerpo mismo que habéis encarnado y que aquí estáis buscando algo en la vida, buscando saciar tu
alma de una o de otra manera. Pero entre ello tendrás que descubrirlo, tendrás que saber de qué
vosotros te queréis saciar ahí en tu alma. Si en caso que descubrieres que quieres saciar tu alma de
venganza, de oscuridad, de toda iniquidad, de todo egoísmo y de toda envidia. Apártate, sal de ahí,
mi pueblo, porque no es el camino, porque ese camino es el camino oscuro, es el camino que os te
conducirá a un degrado de tu espíritu y así mismo hará empequeñecerte ahí en tu alma.

De esta forma debes comprenderte y debéis apartarte de todo mal, debes apartarte de todo lo
contrario de la vida. Amados oyentes, cuídate pues, vigílate a ti mismo, obsérvate a ti mismo. Hoy
no vengo a hablarte como carne, no, porque no eres carne. Es cierto que posees hoy una carne,
pero vosotros el que oye, el que siente, el que mira, el que palpa, eres tú espíritu, eres vosotros
espíritu emanado de mi Padre, creados por mi Padre y venidos por mi Padre, eres una partícula de
Él. Todo esto debéis reconocer a ti mismo, para que puedas así mismo avistar una vida nueva que te
espera, un mundo nuevo que ahí te está esperando a que regreses a él. De esta forma os te digo, que
te reconozcáis como un SER que habéis estado en la carne morando y en la tierra cumpliendo,
haciendo, saciando así mismo todos vuestros deseos.

Ahora júzgate, júzgate, guzga tus deseo que habéis saciado y observa si estás por el camino de mi
Padre o estás fuera de él, observas en qué camino habéis estado andando durante tantos tiempo.
Todo esto vas a comprenderlo y tenéis que comprenderlo, porque es caminar ya el camino de
regreso a mi Padre. Debéis entenderlo y cuando lo entiendas y cuando lo lleves al cabo, entonces
estarás formando la salvación ahí en tu conciencia, porque esto te hará reconocer el camino que
habéis andado y tú mismo corazón habrá de ansiar apartarse de él. Pero aclámalo, así mismo busca
la sabiduría que es esta que Yo te entrego, porque este mensaje es un libro abierto que vengo a dejar
ahí en vuestras conciencias, para que vivas dándole lectura para ti mismo para que así puedas vencer
al mundo como Yo lo he vencido.

Decidme vosotros, ¿quién no es espíritu?, ¿quién no es conciencia? Si os te digo, que no nada más los
que así mismo se despojan de la carne son espíritus, son conciencias, no, mis bien amados. Si es que
vosotros y toda esta bendita humanidad son espíritus, son SERES, solamente que están sobre la
carne, también a ellos como vosotros, un día podrás a sí mismo despojarte de una o de otra manera
de la carne y serás lo mismo, espíritu y verdad. Si de allí lo que te distinguirá serán vuestras obras,
serán vuestros hechos y entonces habrá distinción. Pero os te digo, cuando vosotros, cuando esta
bendita humanidad realice la obra de mi Padre, pueda así mismo, como antes te he dicho, dejar
amorosamente acomodadas las cosas, cuando así comprendas que son de mi Padre, entonces habéis
amorosamente entrar en un círculo de amor, en un circuito de una vida espiritual, divina, santa,
sagrada, a un paraíso celestial de donde habéis sido vosotros, pero habéis turbado el camino y por
eso así mismo estáis aquí.

Todo esto vas a comprenderlo y tenéis que comprenderlo ahí dentro de ti, sé un buscador de la
vida, sé un buscador, sé un espía de tu propia vida y entonces podrás levantarte, podrás conocer
tantas cosas que están ocultas y que nadie las ha podido descubrir. De esta manera os vengo a
hablarte, os vengo a alimentar a tu espíritu, a tu mente, a tu conciencia, porque a eso vengo, a eso
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vengo a alimentar tu espíritu, porque ese es el sediento, ese es el que no le habéis dado de comer.
No os te engañéis, ciertamente le habéis dado alimento a tu cuerpo, a ese cuerpo donde hoy estáis,
ciertamente lo habéis nutrido, ¿Pero dime de tu espíritu? ¿Habéis nutrido a tu espíritu? ¿Está
alimentado? Si el alimento del espíritu es todo amor, es la sabiduría misma que debe penetrar a ti y
dejarla entrar, es toda comprensión; todo esto es el alimento del espíritu, de tu mente, de tu
conciencia misma. Amados míos, y ahí es donde vas a buscar ese alimento, así como habéis
sembrado todo lo que haces en la tierra no le sirve de nada a vuestro SER, a vuestro espíritu, no, mi
pueblo. Solamente habéis sembrado para darle, para alimentar a tu cuerpo. Ahora te digo, que
debéis aprender a sembrar la semilla del amor, para que esto pueda dar fruto y pueda alimentarse a
sí mismo. Y entonces estará ahí nutrido tu espíritu lleno de amor, lleno de paz, lleno de felicidad,
lleno de gozo, lleno de perdón. Cuando siembres esto, entonces tu alma estará llena, estará nutrida
de la semilla verdadera de mi Padre, del alimento sagrado de mi Padre.

Por eso os te digo, apresúrate, pues, a comprender la vida, apresurare a espiarla cada día más,
apresura en vosotros a escudriñarla y a saber en dónde estás, qué has hecho. Todo esto os vengo a
decirte, os vengo a revelarte. De esta manera os te digo, no os te creáis carne, no, mi pueblo, créete
como lo que eres vosotros y lo que es mi Padre y lo que habéis sido en esta vida. Porque esta
bendita humanidad, estos vuestros hermanos, que son los míos, no han comprendido, porque se
creen carne, así como tú, y no lo son. Por eso te digo, cuándo saldrán y entrarán a esa vida sublime
y verdadera. Apresuraos, pues, y busca la salvación de tu propia vida, de tu propio SER.

Este es mi relato, este es mi mensaje por esta mente en donde Yo estoy y os te saludo y te bendigo,
os te digo, mi pueblo, que la paz divina vaya en cada uno de vosotros y hagáis las cosas buenas que
son las que harán de ti una criatura nueva, podáis llevar el perdón a tus hermanos y ejecutarlo con
ellos, llevar la paz, llevar el amor, ese gran amor sublime, el gran amor universal que no distingue a
nadie, porque todos son vuestros hermanos. De la misma manera tendrás que realizarlo vosotros
también, entrar en ese amor y ejecutarlo y así esto te hará libre, esto te llevará a esa morada divina
que tanto ansía este mi pueblo, bien amado.

Lleva pues, la paz, lleva el amor y el perdón en tu corazón y déjalo salir allí cuando venga tu
hermano ámale, ámale allí cuando venga todo género, todo género de humano o de animal. Todo
esto, mi pueblo, porque todo lo tenéis que amar, todo lo tenéis que amar, ¿porque, qué no es de mi
Padre? ¿Qué no es del Creador? ¿No es todo, pues, de Él? Pues siendo todo de Él, pues todo tiene
que ser amado, porque todo te sirve, mi pueblo. ¿Qué cosa del mundo no te sirve? Si en caso, si
hasta el veneno os les sirve vosotros para cumplir y llevar al cabo las cosas que vosotros queréis
hacer. Si todo os te sirve, si todo es de mi Padre, solo basta que así lo logres comprender y podrás
amarlo todo y darle su lugar a todo. Si hasta un grano de arena tendrás que amarlo, porque acaso,
¿no te sirve?, ¿no os sirve a vosotros? Pues Yo te digo que sí, para los bienes terrenales, para esa
morada, para darte sombra te ha servido, pues tiene vida también porque te está sirviendo, porque
te está dando la sombra también.

Pues todo tenéis que comprender y al comprenderlo tendrás que amarlo profundamente, porque
sabrás que todo es de mi Padre. No limites el amor ahí en tu corazón, déjalo esparcir para todo,
déjalo que salga para todas las cosas, déjalo que ame todo, déjalo. De esta manera te digo, ve en
paz, ve en paz, mi pueblo y lleva la paz hacia todas las partes donde vayas, lleva el amor allí donde
vayas vosotros y dáselo, repártelo a vuestros hermanos, a todos vuestros hermanos dáselo. Porque
vosotros  tendrás que entrar en ese camino, porque tendrás que mostrarlo a tus hermanos.

Porque os te digo, en este tiempo podrás ser atacado por aquellos hombres que no comprenden,
pero el arma será vuestras obras, vuestros hechos serán el arma. Porque entonces podrán juzgarte,
porque nada está, por doquier existe el peligro para ti. Por eso te digo, prepárate y muestra el
camino, porque esto te salvará en la tierra y te salvará ahí en el paraíso divino. Porque muchos son
los que te atacan, porque muchos son los que así mismo quieren debatir tu vida, quieren debatir la
ciencia divina de mi Padre, los hombres que no han podido penetrar este mundo divino, por eso no
lo comprenden. Pero os te digo, de cierto que tendrás que debatir, combatirlo mostrando el gran
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amor y la gran paz, porque esta es el arma favorita para callar a tus hermanos, para que no pequen
más.

Porque en este tiempo, en este tiempo en el que vosotros estáis, de cierto te digo, que muchos
quieren debatir tu vida, así mismo tu camino. Pero no temáis, porque os te digo, si a Mí en aquellos
tiempos en los cuales Yo estuve en tu tierra, cuando os moré, cuando os tomé la carne y pude entrar
a tu mundo, de cierto te digo, no habéis escuchado, no habéis allí escudriñado en los escritos cómo
me juzgaron y me dijeron tantas cosas. Pues cuanto más a vosotros que vas saliendo, que estás
empezando a caminar vuestro camino. Por eso te digo, prepárate cada día más, pero el arma que
Yo te doy, es el amor, es la paz, es el perdón. Éstas son las armas favoritas con las que podrás vencer
a tus hermanos que hablan mal de vosotros. Porque allí mismo los podrás perdonar y amar y ellos
podrán sentir el cariño, podrán sentir ahí esa energía santa que podrá emanar de tu corazón y podrá
atraerlo como Yo los tengo, como Yo lo hago contigo. En el nombre de mi Padre, así te entrego esta
arma para que podáis vencer a tus hermanos y poderles borrar las falsas ideas que han tenido a
través de la vida, el falso escudriño que han hecho aquéllos tus hermanos. Benditos sean y hasta
pronto, pueblito bien amado.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


